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1 Et rescate de ios prtstoneros |
2 u las tratctones moras. |

Ya están  con nosotros los desgraciados 
españoles que durante año y m edio sufrie­
ron el oprobioso cautiverio bajo el traidor 
Abd-ei-Krim.

Para los redim idos el dia 27 de enero 
será fecha im borrable porque en ella cesa­
ron los torm entos físicos a que vivían, so­
m etidos por ese moro am bicioso y  desleal 
cuyos secuaces han dem ostrado ser los se ­
res m ás salvajes e  inhum anos que cabe 
pensar existen.

M ejor dijáram os que su  maldad y  cruel­
dad exceden a cuanto  concibe la im agina­
ción y  no se han sentido saciados con tan ­
tos m e se ' y tan  repetidam ente reiterados.

Nos apenó el leer los prim eros relatos de 
los corresponsales y  por reacción lógica, 
sentim os una indignación sin  lim ites ante 
tan  trem endos martirios. D espués las ma­
nifestaciones de algunas de las victim as y 
las fo tografías publicadas—testim onios ev i­
den tes de ultrajes a las m ujeres y  general 
m altrato a todos—nos hicieron ver la in ­
m ensidad del mal y  de la vergüenza que 
hoy soporta España y  que debe entristecer 
y  sonrojar a todos sus hijos.

Nos quem an las m anos los periódicos. 
Nos parecen pág inas dantescas sus relatos 
y  una mezcla d e  vergüenza e ira se apode­
ra de nuestro  ser.

B ienvenidos sean los infelices mártires' 
que harto ganada tienen la palm a gloriosa, 
pero com o españoles, hem os de lam entar 
que su rescate haya sido en la forma in g ra ­
ta en que se ha realizado.

No hay en esto la m enor censura para el 
G obierno, que antes al contrario, merece

alabanzas porque ha obrado con diligencia 
e in terés y ha resuelto  este  enojoso proble­
m a que constituía la pesadilla nacional dei 
único m odo que en el m om ento le era dable 
hacerlo.

M ás, como no ignoran  nuestlos lectores, 
fue  siem pre criterio de La M o n a r q u í a  el 
q u e  el rescate se hiciese por las arm as y 
así debió haberse realidado hace mucho 
tiem po.

U na vez im plantado el protectorado civil 
e iniciada esa  nueva política, lo efectuado 
por el Gobierno, y  especialm ente por el se­
ñor m inistro de Estado, para la libeiación 
de los infelices prisioneros hay que aplau­
dirlo  por sus resultados, ap 'auso  del que 
h a  de participar en debida justicia el señor 
Echevarriela p o r  s u  acertada y  valerosa 
gestión.

El hecho consum ado está y brazos her­
m anos ayudan a los debilitados y  m anos 
cariñosas curan los m ales que sufren esos 
pobres m ártires que soñaron con ser tesca- 
tados de otro m odo y  sen tir rehabilitado su 
esp íritu  con el castigo de sus verdugos.

Para m uchos de los cxprisioneros consti­
tuye otra nueva pena y  sutrim iento lo ocu­
rrido, y alguno  dejando brotar de su pecho 
el sentim iento  de sonrojo de este rescate 
no  ha vacilado en declarar «que habría p re­
ferido mil veces continuar cautivo y hasta 
morir lejos d e  cuanto amó».

Y en el acento  del capitán Sr. García 
Peña, que tal dijo, había, según an o ’.aq u ien  
lo oyó, la sinceridad inconfundible del do ­
lor entrañablem ente sentido, que hoy debe 
ser el d*e toda España.

M uéstrase el G obieino satisfecho por h a ­
ber dado solución a este lam entable proble­
ma de los prisioneros, que aparte la cues­
tión de hum anidad, era un grave escollo 
en  el qu e  fatalm ente tropezaba nuestra  po­
lítica en M arruecos, y  lógica es su satisfac­
ción por ello; pero suponem os que van muy 
deprisa los que fan tasean  sobre ia posible 

•sum isión del cruel Abd el-Krim al M ajzen 
y por ende a  E spaña.

A un adm itiendo la hipótesis de qu e  se 
haya tratado algo sobre el particu la r- que 
es dudoso—¿qué confianza puede merecer 
ese am bicioso cabecilla cuya deslealtad y  
m ale fe se  han puesto  de m anifiesto hasta 
el ultimo momento?

P ensando  honradam ente, hem os de creer 
que qu ienes nos le p in taron  como hom bre 
bueno, hum ano y caballeroso, habrán m o­
dificado ese  concepto y  confesado su  ertor.

al ver a los pobres prisioneros, su triste es­
tado, las vejaciones sufridas y  el cruel trato 
dado y  como epílogo esas incidencias inca­
lificables del mom ento del rescate, exigien­
do 200.000 pesetas más de lo pactado los 
rep resen tan tes de Abd-el-Krim y  robando 
en el recuento 25.000 para aum entar a s ilo  
exigido.

No querem os discernir sobre si sería o 
no  política el castigar duram ente a ios ver­
dugos de tantos españoles y  a esos ladro­
n es  descarados, pero si decim os que no 
debe olvidarse la desleal conducta, que po­
seen  arm os y  m uniciones abundantes, que 
qu izás la próxim a cosecha no sea mala 
com o lo fué la anterior... y  que el protecto. 
rado civil, dada su  psicología no ha de ser 
óbice para que los m oros—que solo tem en 
la fuerza— com etan nuevas traiciones en el 
porvenir.

m

I Unte io s  mártires I
-iriíiíiüsitiisnfiiin'niiiüísiíiiiiuu.:::

P or juzgarlo  in teresantísim o reproduci­
mos a continuasión un artículo de Juan  
M. Mala, publicado en La Correspondencia  
de E spaña, d o n á i  el notable periodista ha 
sabido destacarse como uno de los m ejores 
cronistas que ha tenido E spaña en el Rif:

«Son las cinco de la mañana, y  los m ue­
lles perm anecen en la más absoluta oscuri­
dad. El mar rom pe en  la escollera y  en  el 
cielo tiem bla la luz de las estrellas. E n los 
ting lados se agolpan los curiosos y  los chi­
quillos. E n los m alecones y  en las ribas se
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\ Don Horacio Gchevarrieta, en Madrid |
■ m

El general Xa'-arra, e¡ cironel .-franjo, y  je fes y  oficiales e.vprisinneros, a l llegar a  Melilla
en el •Antonio López*

2  A l llegar a  Madrid el ilustre bilbaíno D. Horacio Echevarrieia, a  cuya personal gestión  ]
2  .^t'de'te.en granpartere! éx iío d e l rescate de lo s  prisioneros, fué  recibido en la estación
5  de Atocha por los Ministros de Estado y  Hacienda, Sres. Alba y  Pedregal, respectiva- ; j
3  mente. Satisfecho puede estar el Sr. Echevarriela del sei vicio que acaba de prestar a  la
S  nación, corriendo tos riesgos a  que se  exponía a l internarse en tierras moras para lo- •; 
2  grar !a redención de los cautivos. Comprendí indolo así. y  enalteciendo su conducta pa- 
2  triótica, S . M- e i Rey hubo de dirigit a i Sr. Echevarriela un expresivo telegrama de feli- m 
2  citación. Reciba ia nuestra, muy sincera y  efusiva. S
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dibujan  oscuras siluetas hum anas. V an a 
llegar los prisioneros, y  la población e sp e­
ra el buque con ansiedad. El mar es tá  em ­
bebido en la noche, y  en  su fondo negro 
parpadean las luces de algunos barcos, que 
tal vez sean ios que traen de A lhucem as a 
los anhelosam ente esperados.

Cuando se abre el dia, la  palidez del am a­
necer descubre ios m ontones de pobres se ­
res que aguardan a los m ártires. U nas vie­
ja s  m ujeres, agrupadas y silenciosas, lim­
pian  sus lágrim as m irando al horizonte. 
Todo es gris en el lívido crepúsculo; seres 
y  piedras, el m onte cercano y  las pasiones, 
adorm ecidas por la larga espera de la noche.

El Sol acaba por descubrir a las gentes, 
que esperan  como en un velorio. Ei buque 
es descubierto en el mar, por donde avanza 
en tre un silencio enorme. L as m ujerucas 
qu e  esperan a  los soldados cautivos, vesti­
das con raidos trajes neg ios, ceniciento el 
cabello, lechosa la color del rostro, sollozan 
tam bién en silencio. U n am biente de irre­
sistible y pesada tristeza pesa sobre los que 
som os sim ples curiosos en este  som brío 
cuadro. A lgo m uy am argo nos llega, sin 
duda, por este  mar, que em pieza a azulear 
y  a quebrarse en m ovibles espejos al beso 
del Sol.

• •  •
Cuando llegarj las prim eras barcazas, la 

m ultitud compacta, apretada, form ando len­
tas m asas, se  traslada pesadam ente de un 
punto  a otro del m uelle. No se grita , no se 
habla. Toda la v ida está  en los ojos.

Ha pasado una m ujer ciega, de cabellos 
blanquísim os, en tocado de casa, conducida 
por dos hijas llorosas y agitadas. E s la mu­
je r  de uno de los jefes cautivos. A guarda al 
com pañero de toda, su vida, sonrien tes los 
labios, entregada al placer del inm ediato 
encuentro . Nada divisa en aquel cuadro 
abigarrado y borracho de colores, a  la luz 
meridional de un Sol espléndido. Son las 
nueve de la m añana, y  los cautivos com ien­
zan  a desembarcar.

C onfundidos con los uniform es militares 
ias pobres m ujeres, los inocentes hijos, 
aguardan en tre risas y  lágrim as, a sus es­
posos y  a sus padres. La m ujer de uno de 
los cautivos, excitadisim a y  anim osa, ríe y 
habla con sus am istades con risas provoca­
das y nerviosas.

De la barcaza salta un soldado, y  al po­
ner el pie en el m uelle cae de rodillas. 
S e  oye un grito  agudísim o d e  mujer, que 
desgarra el aire. Es el prim er encuentro. La

ir

m adre se ha abrazado al soldado, y  al pasar 
el grupo, azota, con ia em oción del desfile 
patético, a todos los corazones. La m ultitud 
se h a  percatado de lo que llega de A lhuce­
mas, y  sigue asom brada, con los ojos d es­
m esuradam ente abiertos, a aquel esqueleto, 
recubierto de una piel oscura, en cuyo fon­
do los ojos brillan, m ortecinos, rodeados de 
un halo amarillo.

Entonces las gen tes se miran unas a otras 
y  retroceden con miedo. En los cam iones 
son cargados en volandas los prim eros en ­
ferm os, con los brazos colgando, boquiabier­
tos, sin  expresión de vida, y  cogidas a sus 
pies ¡as m adres, ¡as herm anas... El alto co­
m isario h a  recibido un radiogram a del m i­
nistro indígena B ennuna—que en el em­
barque de A lhucem as lloraba a bordo del 
•A ntonio López» como un n iñ o —aconse­
jando  m edidas de seguridad para los moros 
de M elilla, con tem or de represalias. Pero 
no hacen falta m edidas. La m ultitud se ha 
visto apresada de pronto, por las garras del 
estupor, y  v iendo el desfile tiem bla de 
espanto.

P asan  m ás esqueletos vivientes... A lgu­
nos sonríen en el fondo de los camiones- 
U na vieja, colgada del cuello d e  su hijo, se 
retira hacia un rincón de la plaza Antigua, 
m edio exánim e. Viene vencida, humillada 
de  la m anera más repugnante, y  sus ojos ya 
no tienen lágrimas. Toda su alm a está en un 
débil quejido, y  el tem blor de un beso  en la 
frente, conque saluda, al fin, al hijo, qu® 
acudió a esperarla. Cruzan, llorando, gen tes 
de rostros pálidos, y  que d icen sorprendi­
das: «No creíam os esto; no creíam os esto...»

A penas podem os retener detalles del cua­
dro, cada vez m ás confuso, de un crescendo 
dram ático. La m ujer vivaracha y  de alegres 
risas ha encontrado a su esposo y  está  p e ­
gado  al suyo el rostro del cautivo, ba/budo 
y  espectral, como un Cristo, en silencio 
vencido y  con pasiva .'n trega de su ser. Na­
die se cuida de ellos, y  la pareja hum ana, 
que, con su m utuo apoyo creó el refugio del 
hogar, es sacudida, arrollada, zarandeada 
por la m ultitud, que se traslada, en un pe­
sado vaivén, de un punto a  otro. Ella ha e s ­
trechado el rostro del barbudo contra el 
suyo, y  sin decir palabra, en el silencio más 
dramático, deja correr sus lágrim as, y  los 
sollozos, que no estallan, hacen tem blar sus 
labios.

« * *

H em os descubierto un dolor, no sospe­
chado en  el lento defile de los cautivos.

C reim os hallar la desesperación, el dolor ac­
tivo, y  hem os encontrado el vencim iento, la 
renunciación, la linde m ism a en tre la vida 
y  la m uerte. H ubo quien  cayó entre los h e r ­
m anos españoles, entre los herm anos cris­
tia n o s -c o m o  si sus últim as aspiraciones 
hubieran sido contadas exactam ente por el 
D estino— , con la dulce sonrisa de la libera­
ción. Los más sanos, los m enos deprim idos 
gritaban al subir la escala del trasatlántico^ 
«¡Viva la  Hbertadl. y  el extraño grito, expre­
sión de tan diversos anhelos, pare'cía tener 
en  los labios exangües su m agna significa- 
ciqn.

Hem os v isto  a los n iños cautivos los se ­
res inocentes, som etidos a! plan de la torta 
de  cebada y  de las m iserias de! cautiverio, 
enferm izos, con los ojos enrojecidos y  ios 
párpados infectados, estrechados hasta  el 
m om ento m ism o de p isar Melilla por los 
brazos de sus padres. H em os v isto  en un 
pobre café del M antelete, llorando como una 
criatura, al viejo Sáinz P a rd o —viejo y  ago­
tado por el cautiverio—, que vió morir e n ­
tre sus brazos a la infortunada com pañera 
de su vida y  que regresó  a Melilla con dos 
pequeñas criaturas. Hemos visto a pobres 
m ujeres, m iserables, de rostros atezados, 
hundidas las g reñudas cabezas en tre  los 
hom bros, con m irada de canes perseguidos, 
huidas de las gen tes por el peso de una 
triste vergüenza. Hemos visto el espectáculo 
de los m ayores crím enes, de las más asom ­
brosas ferocidas. H em os percibido la visión 
de! general Navarro, transportando  pedrus- 
eos, bajo e! peso de su brutal cadena de 
cautivo rodeada a su cuello; y  a los solda­
dos ham brientos y golpeados bárbaram ente 
por e! delito de pedir lim osna; y  a la pobre 
m ujer, am arrada con una cuerda al cuello, 
de  zoco en zoco, sin com pasión para su ju ­
ventud y  para su  belleza...

* * #

Asco, desprecio, repugnancia... He aquí 
ias pasiones que despierta el grupo de pira­
tas m edievales que puebla la inm ediata cos­
ta  del M editerráneo.

R estos d e  pueblos envilecidos, cuyas 
obras hicieron llorar a Bennuna. ¿Q ué hacer 
an te la obra que E spaña ha acom etido en el 
Rif? ¿Cómo proceder en lo futuro si aún ha 
sorprendido por su  horror el espectáculo re­
ciente a  los que im aginaron los m ayores do ­
lores y  las más refinadas torturas?

J u a n  M. MATA.»
M elilla , 28  enero.

FalletioiieDto del O í d o  de P a i l o n a
E l miércoles, a las nueve d e  la noche, fa ­

lleció en Pam plona el obispo de la diócesis.
El obispo, al sen tirse morir, pronunció p a ­

labras de despedida, bendiciendo a  su  d ió ­
cesis y al cabildo catedral.

El lim o. Sr. D . F ray Jo sé  López M endoza 
y  García, había nacido en F rías (Burgos), 
el 4 de febrero de 1848. Tenía, pues, setenta 
y  cinco años.

Pertenecía a la O rden  de San A gustín, 
habiendo hecho el noviciado en Valladolid. 
M ás tarde fué director espiritual del Colegio 
de El Escorial.

P ronunció  en M adrid la oración fúnebre 
a la m uerte del Rey A lfonso XII. En 1 de 
junio  de 1891 fué nom brado obispo de Jaca, 
y  el 14 de diciem bre de 1899 pasó a la dió­
cesis d e  Pam plona, que ha regentado d u ­
ran te  vein titrés años.

Las más preciadas virtudes adornaban al 
Prelado, que se d istinguió , p rin cp a lm en te , 
por su caridad inagotable.

Enviam os nuestro  más sentido  pésam e a 
la familia de! ilustre finado, al Cabildo de 
P am plona y  a los P adres A gustinos, al m is­
mo tiem po que pedim os una oración por el 
alma del bondadoso  Prelado.

Un e s É i i l o  en  el Alenen
Dió una conferencia en  el A teneo don 

M arcelino D om ingo acerca del tem a «Situa­
ción actual de Cataluña».

Dijo que cada día pierde partidarios la 
Liga; pero, en cambio, aum enta el separa­
tismo.

C a ta lu ñ a -a g re g ó —quiere que se exijan 
responsabilidades a todos: políticos, m ilita­
res y sobre los que, altos y bajos, no su ­
pieron atajar la indisciplina del E jército.

A m enazó al E stado español en  nom bre 
de las izquierdas y  de ios separatistas con 
las m ayores violencias, s i se  opone a lo 
que llama reivindicaciones nacionalistas ca­
talanas.

El público no pudo tolerar tales palabras 
y se produjo un escándalo trem endo.

A g randes voces fué llam ado el orador 
«farsante, expulsado de Am érica y  derrotis. 
ta»... En fin , una delicia.

E! G obierno creemos debe poner rem e­
dio a estas cam pañas subversivas y an tip a ­
trióticas del A teneo Club de M adrid y  su­
prim irle la subvención de que disfruta.

               .

Los m ás suntuosos y atractivos

Grandes bailes de Carnaval en Madrid
se  c e leb ra rán  este año  en el

Palacio de Hielo de Madrid
los d ías  4 , 11, 13 y 18 de febrero.

To do s los sa lones serán lu jo sa  y a rtís tica m e n te  ado rn ado s .

Cinco grandes orquestas
N a d a  podrá  c o m p ararse  en m agnificencia  a los

Grandes bailes de Carnaval en el Palacio de Hielo
NOTAS.—Es obligataria la etiqueta en los caballeros y el antifaz en las damas para tomar parte 

en los bailes. Reparto de lujosos estandartes a las damas que luzcan mejores disfraces. Sólo se admitirán 
trajes de seda y terciopelo.

ti

y n m m n m n iiitu im m t
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.E L  GRILLO DEL H O G A R.

El ilustre autor de E l reino de D ios, que 
tantas bellas obras dram áticas lleva produ­
cidas, acaba de dar al público de Eslava un 
nuevo testim onio de su m aestría en el arte 
de com poner com edias con la adaptación 
escénica de la novela de D ickens, E l grillo  
d el hogar.

El espíritu  com prensivo de G regorio Mar­
tínez  Sierra, su  buen gusto  p lenam ente d e ­
purado, su  alto  concepto de la estética en 
toda labor literaria, han logrado trasladar de 
las páginas de la novela a la acción dram á­
tica la obra de D ikens en todo su valor. Si 
E l  grillo  del hog a r  es una de las m ás en ­
cantadoras narraciones del adm irable nove­
lista inglés, convertido en  comedia, es una 
irreprochable m erced a la m agia de asim ila­
ción y al encanto de la prosa del autor de 
Canción de cuna. T odas las esencias de la 
novela, toda su  espiritualidad y em oción, 
aparecen in tegram ente trasladadas a la co­
media. M artínez Sierra no ha hecho m ás que 
trasegar de uno a  otro recipiente el precio­
so liquido, sin  que, al hacerlo, se le haya 
vertido una gota.

De cómo se ha m ontado la obra, basta sa­
ber que es en  E slava y  que es el Sr. M arti- 
nez Sierra, quien se ocupa personalm ente 
d e  todos los detalles. El decorado, los trajes 
de Burm ann, son de una exquisitez prover- 
b 'a! en este  teatro . Las ilustraciones m usi­
cales de M endelssonn, m uy bien seleccio­
nadas y  acopladas. La interpretación, otro 
acierto. C atalina Bárcena. a la altura de sí 
m ism a, con la sugestión  incom parable de su 
sencillez. L os dem ás, encarnando con jus- 
teza y realidad las sim páticas figuras de 
D ickens.

E l grillo  de l hogar, m erece ser v isto  por 
todos cuantos se  interesan sinceram ente 
por las verdaderas obras de arte. En el esce­
nario de Eslava, que tan  in tenso culto rinde 
a la belleza, es una d igna continuación de 
E l pavo  real, estrenado esta tem porada, y  
de E l adm irable C rychton, dado a conocer 
en  la anterior.

CASIO
• • •

A lternan en el carmel de Eslava— el más 
sugestivo  de Madrid— la deliciosa comedia 
de G regorio M artínez Sierra (arreglo de la 
novela de D ickens), E l grillo  del hogar, y  
la divertidísima- producción, de Arniches, 
La tragedia  de M arichu. E n am bas obras 
destaca y brilla el arte inim itable de C atali­
na Bárcena.

COMEDIA

M añana dom ingo, a las cinco y m edia de 
la tarde, la m aravillosa y  graciosísim a co­
media, de Jo sé  M aría G ranada, de éxito in­
com parable— sin duda, el m ás resonante de 
esto s últim os añ o s—titulada E l niño de  
oro. Todas las noches, a las diez y  media, 
a precios populares. E l niño de oro.

D espáchase en Contaduría.

E sta noche, a la una y  media, gran baile 
de m áscara, qu into  de la brillante serie de 
esta tem porada.

PRICE

(Com pañía Prado-Chicote). H oy sábado, 
a las seis y  cuarto, ¡E s m acho Aíadrid.’ y  
«Los cuatro D erkas», ntím ero que es cele- 
bradlsim o, y  en el que uno de los artistas 
imita de m anera perfecta a las «estrellas» 
R aquel Meller, la Goya, Pastora Imperio y 
Lola M ontes.

P or la noche, a las d iez y  cuarto, el g ra ­
cioso sainete lírico en dos actos, clamoroso 
éxito de esta  com pañía. Gente m enuda  y 
«Los cuatro Derkas>.

NOTAS ESCENICAS

El juguete cómico ¡Y o  quiero tener un  
h ijo !  está proporcionando a! teatro  de Lara 
m uy buenas entradas. Es obra de gran  fuer­
za cómica, que los aficionados a este  géne­
ro no deben  dejar de verla.

E n el E spañol se estrenará el miércoles 
la com edia de los Q uinteros, C rista lina , de 
la que se espera uno  de los m ejores éxitos 
de los aplaudidos dram aturgos.

A lc a lá  de los gandu les  y  L a P im pinela  
escarlata  siguen constituyendo la atracción 
del Infanta Isabel. Asim ism o L a p lu m a  
verde, en el Centro, continúa divirtiendo al 
público.

E l Imperial vese m uy concurrido, reali­
zando M anuel P aris una m uy lucida cam pa­
ña artística.

'R aquel Meller celebró su beneficio an >  
che en M aravillas, por cuya escena desfilan 
todas las prim eras figuras de varietés  y  di­
versos núm eros de atracción.

Fuencarral, con su repertorio an tiguo  y 
m oderno, está  dem ostrando que es hoy el 
prim er teatro  lírico de M adrid.

DENUNCIA D E ABUSOS

Hace d o s m eses nos escribieron pro tes­
tando  de los abusos incalificables de ciertas 
m uchachas en un espectáculo.

Se nos vuelve a ratificar ahora la d enun ­
cia, a la que habrá d e  ponerse reparación 
inm ediata, para que tales cosas cesen.

m soBemnn
A  causa de un ligero  enfriam iento, y  por 

prescripción facultativa, no pudo salir ayer 
de sus habitaciones particulares S. M. la 
Reina doña Victoria.

La indisposición de la Soberana no  revis­
te, por fortuna, im portancia, y  el perm ane­
cer en sus habitaciones es una prudente 
m edida d e  precaución.

Los iDlontes Doo Loilos
y uono LDiso

El jueves llegaron en el expreso d e  A n­
dalucía los Infantes D. Carlos y doña Lui­
sa, que se proponen pasar ocho dias en la 
Corte, hospedándose en el Regio alcázar.

Su A lteza, con su  ayudante el duque de 
la Victoria, m archó a las once, como capi­
tán general de Andalucía, a cum plim entar 
al m inistro  de la Guerra'.

numlidal Dollliii
UN TELEGRAM A DE 

LLOYD GEORGE
Al abandonar A igeciras L loyd George, 

ha dirigido un expresivo telegram a al Alto 
com isario, en  el que expresa su  gratitud 
por las deferencias de que ha sido objeto 
durante su estancia— d ic e- =en el M arrue­
cos español.».

A ñade el in signe estad ista  ing lés que 
está com placidísim o del g rado de desarro­
llo m aterial en que ha encontrado aquella
zona.

SOBRE UN ABSURDO

rá dentro de pocos días para M álaga, p ri­
m eram ente, y  después, a la sierra de Cór­
doba, para buscar el total restablecim iento 
de su  dolencia.

REORGANIZACION DE SERVICIOS
El director de Prisiones, Si. Izquierdo, 

habló ayer con los periodistas acerca de la 
reorganización de los servicios de la Di­
rección, como consecuencia'del pase de las 
atencionse carcelarias del Estado.

H abrá siete Secciones: -L ibertad condi­
cional», «Alimentación», «Acción de refor­
mas», «Régimen disciplinario», «Servicios 
generales», «Obras en los edificios de re­
clusión», e «Identificación y  clasificación» 
que se  subdividen en 17 negociados.

Como de la Dirección general sólo d e ­
pendían  en la parte adm inistrativa 14 p en a­
les y en la actualidod tiene que adm inistrar 
más de 600 cárceles, en tre prisiones centra­
les, provinciales y de partido, la carencia de 
personal obligará a que los negociados ten­
gan que estar dirigidos por oficiales, y  al­
guna Sección por jefes de negociado.

CAMPAÑA CATALANA
El m inistro de! Trabajo dolíase ayer, en 

su conversación con los periodistas, de la 
cam paña que algunos periódicos catalanes 
están  realizando con ocasión de la «rabassa 
morta».

— Es e s ta —decía—una cam paña de a g i­
tación de la cual se  duelen  ios propietarios 
porque tem en que de prosperar, ha de crear 
en la comarca catalana m uy g raves con­
flictos.

E sta no es más que una de ias d istintas 
m odalidades que tiene en E spaña el p ro­
blema social agrario, integrado por d istin­
tos factores de orden histórico geográfico, 
jurídico, económ ico y  social, y que no pue­
d e  tener una resolución fragmentaria.

He encom endado 'al Instituto de Refor­
m as Sociales el más escrupuloso estud io  de 
este  asunto.

ffV F •  H •fioni Jii lliiit

Calle A lfonso XI

E l presidente d ijo  a los inform adores que 
había leído que un periódico d e  P arís atri­
buye la existencia de determ inado veto  el 
hecho de que el Sr. Villanueva no se haya 
encargado todavía de la Alta Com isaría de 
E spaña en  Marruecos.

— Fácil es com prender— añadió el presi­
den te—que se trata de una especie absurda 
que no m erece el honor de ser rectificada 
seriam ente. D esgraciadam ente, la enferm e­
dad del Sr. V illanueva tiene una realidad 
lam entable. A unque persiste la m ejoría del 
ilustre hom bre público, el proceso no  es lo 
rápido que todos anh t l i n c s .  : k m  p

Todos los dios giDodos ooilidos
o y p o li

Martes y jueves 

días de m oda

I?»0IDK»ÍC3-XJEZ¡ (S. ^ . )
A v e n i d a  d e l  C o n d e  d e  P e ñ a l v e r  ( G r a n - Y í a ) ,  4 . - C a b a l l e r o  d e  G r a c i a ,  3

DEL 5 AL 2B FEBRERO COLOSAL

E X P O S I C I O N  Y V E N T A  
DE R O P A  B L A N C A

A P R E C I O S  I N V E R O S I M I L E S
Perfumes A S T R A  G ran éxito

E C I O  P I J O

Venta exclusivam ente a granel
T A D O  E M T R A D A  L - I B R E
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F recuentes son  las quejas y los clamores 
d e  la opinión sobre la forma de conducirse 
el A teneo. No pasa sem ana que no dé m o­
tivo para alguna protesta ni apenas se cele­
bra acto que no acabe en un escándalo poco 
edificante y m enos literario todavía. El A te­
neo está dejado de la m ano de-Dios, y o se 
encauza o  tiene que perecer. La época de 
los clubs tribunicios ya pasó ,' y el Ateneo, 
hoy, no es ni más ni m enos que un club 
progresista del peor gusto.

Hace aflos esta  entidad era d igna de re s ­
peto. La juventud entraba en  ella con ansia 
de adoctrinar su espirita y de nutrir su ce­
rebro. L os m aestros, los g randes m aestros 
de la ciencia y  de la literatura ocupaban la 
cátedra y  desgranaban su cultura y  sus ob ­
servaciones en conferencias doctrinales del 
m ás alto  valor. Allá en su  biblioteca un en ­
jam bre de m uchachos estudiaba, convirtien­
do  el local en am plia colm ena de laboriosi­
dad espiritual. Y en las horas libres, los jó ­
venes ya form ados debatían tem as trascen­
dentales en d iscusiones de un orden eleva­
do y  científico. Era, en realidad, una Casa 
de trabajo y  de perfección intelectual.

Con ello no hacía sino  responder a  su

gloriosa tradición y al ideario prim itivo dé 
su fundación. Asi pudieron alzar la voz en 
su salón hom bres de las más opuestas doc­
trinas, sin que su palabra sa lie ra  ni un mo 
m entó del puro terreno de la especulación 
científica. A ia puerta quedaba la política 
con sus pasiones y  con sus fogosidades, 
con cuanto  divide y  diferencia, para dejar 
libre al espíritu en su larea de elaborar doc­
trinas y  fórm ulas filosóficas y artísticas. 
Para aquellos hom bres había algo por enci­
ma de la realidad. Y ese algo era el ideal, 
la ciencia, eterna trabajadora por el bien 
hum ano.

Solo así se com prende que frente a Cas- 
telar, Benot, Salmerón, Azcárate, Roque 
Barcia, Canalejas y M artos, de una signifi­
cación acentuada de izquierdas, se abracen 
Cánovas, Valera, M oreno Nieto, Candau, 
M ontalbán, el P . García Blanco y  D. V icen­
te  Lafuente, de un  significado totalm ente 
contrario. El respeto  era general, la consi­
deración, absoluta. Igual Pi y  M argall que 
D onoso Cortés, lo mismo M oret qu é  Silve- 
la, todos atendían a  la finalidad científica 
y  en su d iscurrir se  esfum aba la personali­
dad p.ara dejar libre a la idea germ inadora

'r;

¡ BafamiíiaKcaiingíesa  |
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del pensam iento. Nunca salió d e  sus labios 
cosa que no  fuese  una argum entación cien­
tífica. La crítica de la realidad v iviente qu e­
dó para la P rensa y  para los clubs. La cá te­
dra del A teneo solo albergó a la Ciencia.

En este am biente de neutralidad vivió y 
en ese  am biente conquistó gloría para su 
tradición y  honor para sus gestas científi­
cas. Y como para alzar su voz en tan  docta 
C asa era m enester una cultura profunda y 
digerida, una concepción de los problem as 

. original y  un dom inio del idiom a preciso y 
absoluto, se  llegó a proclamar al A teneo 
como la más alta tribuna del habla castella­
na. P ero  hoy, desgraciadam ente, ni es tribu 
na, ni e s  A teneo, ni se habla en castellano. 
Hoy, las puertas están  de par en par para 
que penetre la política pequeña y apasiona­
da. L os pasillos, antes desiertos, se han 
convertido en cenáculo donde se debaten 
las m inucias exegéticas de los m inistros. E n 
la biblioteca apenas si bay estudiantes. 
T odo está  trastocado. No es aquel A teneo 
de honorable memoria. Aquel A teneo murió, 
se  desvaneció a im pulsos de la disolvente 
realidad ,de los apetitos.

Ahora m ism o acaba de dar un triste ejem ­
plo abriendo su tribuna a un moro indeco­
roso y  delincuente, que la Policía se ha v is­
to  obligada a repatriar. En como fué que los 
periódicos advirtiesen quién  era el sujeto 
en cuestión, contando su  vida aventurera y 
especificando sus fechorías. M ás en  vano 
todavía que se exhum ase su estancia en la 
cárcel de M adrid por un delito vulgar y  su 
cautiverio en Chafarinas por espía. L os a te ­
neístas siguieron em perrados con su obsti­
nación, y  si el Gobierno no zanja el pleito 
deportando al desaprensivo sujeto, a estas 
horas quién sabe las derivaciones que h a­
brían ten ido  las audacias d e  ese  aventurero 
enredador. P ero  los sabios de m enor cuan­
tía de la docta Casa  estarían tan  sa tisfe­

chos, como si hubiesen oído a Spinozza o a 
D escartes o como si el filosofo de K oenls- 
leng  les hubiera descifrado los m isterios lo- 
gom áquicos de la razón pura y  de la razón 
práctica.

Y por si ello fuera poco descorren el ce­
rrojo para que M arcelino D om ingo utilice 
su tribuna, mejor dicho estaría su tablado, 
como m edio para sus alarm antes y  destruc­
toras p ropagandas. En realidad no  se pue­
de dar un  desatino mayor... T odo muere, 
todo cambia. El A teneo está convertido en 
un club. De su pasado glorioso  no queda 
y a  más que el recuerdo.

Lam entable es que ocurra así. M as no 
porque sea d igno  de lam entación vam os a 
dejar inadvertido el peligro. El A teneo vive 
de  la subvención oficial y  de la protección 
que le d ispensan  ilustres personalidades 
m onárquicas. A estas y  al G obierno c o rre s  
ponde atajar esa vergüenza, restituyéndole 
su  significado o hundiéndole para siem pre 
al retirarle su am paro liberal y generoso. E! 
dilem a no puede ser otro. O vuelve a cum ­
plir sus iin e so  se le deja libre para qu e  con 
sus propios m edios continúe por la ruta de 
los clubs populacheros y  desvergonzados. 
Todo an tes que tolerar que con el d inero  
del E stado  viva una vida de abyección e s ­
piritual y  de vilipendio científico.

Como m onárquicos sinceros y  como 
am antes de las glorias nacionales, as'í lo 
deseam os. Ya es hora de que se ponga coto 
a esas dem asías que tan  poco dicen en fa­
vor de la intelectualidad m adrileña, de ios 
socios de aquella Casa y de los que las to ­
leran creyendo que quienes las realizan son 
unos sabios, porque andan disfrazados de 
intelectuales para ver donde rebañan unas 
pesetas hasta que el p resupuesto  les abra 
clandestinam ente sus am orosos y  producti­
vos brazos.
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DClIñl IllliliIS
El miércoles, a las doce y veinte m inutos 

de la tarde, tuvo funesto  desenlace la dolen­
cia que aquejaba a la venerable a n d a n a  do ­
ña Avelina Villegas, que, en vida, y  durante 
m uchos años, fué esposa de D. E ugenio 
M ontero Ríos.

Lo mismo en la región de Galicia que en

S. A . R. el Duque de York y  su  prometida (ady Isabel Bou'es-Lyon, qne contraerán matrimonio
en Londres muy en breve

esta corte, los necesitados y  m enesterosos 
conservarán im perecedero y  grato  recuerdo 
de la inagotable caridad de doña Avelina 
Villegas, que, con su  hija, la m arquesa de 
A lhucem as, dedicó gran  parte de su v ida a 
conocer los sufrim ientos d e  los desgracia­

dos, rem ediándoles con bondad, cariño y 
dulzura poco com unes, haciendo en m uchos 
casos la obra bienhechora, sin  que los so­
corridos supieran la procedencia.

La delicada salud de su esposo, el difunto 
D. Eugenio, hizo de doña Avelina una cari­
ñosísim a hermana.d>* la Caridad, no om i­
tiendo  sacrificio alguno  para que aquel ob ­
tuviera todas las asiduidades necesarias, sir­
v iendo  tam bién, en  m uchas ocasiones, de 
consuelo para aquel hom bre público las fra­
ses de aliento de su anciana compañera^ 
cuando los problem as políticos producían 
am argos pesares al Sr. M ontero.Ríos.

AI ocurrir el fallecim iento rodeaban el le . 
cho de la difunta, lo m ism o que durante los 
días que ha durado la enferm edad, los hijos 
de la finada, m arqueses de A lhucem as, don 
A velino M ontero, los nietos D. A lonso y  
D . M anuel Gullón y  otras familiares.

El acto de trasladar ei cadáver de la seño­
ra viuda de M ontero Ríos desde la casa 
m ortuoria a la estación del N orte, v ino a 
testim oniar las generales sim patías d e  que 
fué objeto en vida, la ilustre finada.

Form aba la presidencia oficial el general 
R odríguez M oureln, que ostentaba la repre­
sentación de Su M ajestad el Rey; e! conde 
de A guilar, represen tando  a la Reina Doña 
Cristina; ei conde de Val del Aguila, p"r 
Infanta D oña Isabel, y  un  ayudante, ■ 
Infante D on F ernando . La d é l a  fami. 
form aban el presidente del Consejo, 
qués de Alhucemas; el arzobispo d e  \  ■ 
dolid, Sr. G andásegui; el conde d e  : .
Juan , y  los señores A ibert Despujol, \  : • 
centi y  Sáinz de Vicuña.

D escanse en paz la caritativa y  v irtuo ja  
dam a y reciba la atribulada e  ilustre familia 
nuestro  m ás sentido pésame.
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JUSTICIA ANTE TODO

El Rey le li í l le  o l Si. E ih ev o iñ e lo
D on A lfonso, apenas enterado del resca­

te  de los prisioneros, dirigió al Sr. Echeva- 
rríeta, a Melilla, el sigu ien te telegram a, que 
ha sido  reexpedido a Madrid:

•P or su desin terés patriotísim o por libe­
ración de prisioneros llevado por usted a

con el m ayor in terés a lo sigu ien te que pide 
E l Intparcial:

<Lo que in teresa m ostrar de resalto es el 
com portam iento del ilustre bilbaíno, que no 
dudó en ponerse a riesgo para devolver la 
libertad a los prisioneros; que fué pródigo 
en entereza, te só n  y  voluntad  para hacer 
factible la em presa, y  que con tranquila au­
dacia supo  resolver por s í dificultades de 
últim a hora que podían haberlo m alogrado 
todo. Si no han seguido esos 336 com pa­
trio tas la triste suerte de los 214 qu e  yacen 
para siem pre en Axdir y  A nnual, hay que 
atribuirlo  al que logró lo que no se había 
conseguido desde julio de 1921 por gober­
nan tes y caudillos militares.

¿Puede quedar ello sin un testim onio del 
reconocim iento patrio? Creemos que no. 
O bra nacional es la que ha hecho el m eJia-

dor ilustre  salvando al país de una preocu­
pación m uy am arga, y obra nacional, libre 
de espíritu  de partido, ajena a m inucias polí­
ticas, tiene que ser tam bién la que ofrende a! 
Sr. Echevarrieta la g ratitud  com ún. Y como 
él estim ó deber suyo servir a España, aho­
ra, y  por lo mismo, le corresponde som eter­
se a recibir el hom enaje que se le tribute. 
La m odestia podría sentir escrúpulos en 
cualquier otro caso; no cabe que actúe cuan­
do lo que haya de hacerse se hará en nom ­
bre de todos los españoles.

El G obierno, sin  duda, s íb rá  encontrar el 
m odo de corresponder a las aspiraciones 
nacionales, dándoles adecuada satisfacción. 
Pocas veces habrá habido tan grata coyun­
tura para interpretar un deseo en  que se s u ­
man las personas d e  más contrapuestas 
convicciones políticas.»

S  £a Real Compañía Riegos de Ceuantc a5  m

I & Soberano inaugura ios obras |
s i i3 i» rv =

Don Horac o  Echeoorrieta

cabo con éxito com pleto, rae permito felici­
tarle al m ismo tiem po que le m ando mi 
afectuoso saludo.— A lfonso, Rey.>

Al term inar anoche, en el Rea!, el primer 
acto  de Tosca, supo el Rey que se hallaba 
en  e l teatro el Sr. Echevarrieta. M omentos 
después, el secretarlo de Su M ajestad, don 
Emilio Torres, se acercaba al diputado re­
publicano, indicándole el deseo del M onar­
ca de saludarle.

E l Sr. Echevarrieta acudió al antepalco 
regio, d onde  fué afectuosam ente recibido 
por el Soberano.

Don A lfonso le reiteró la felicitación que 
por telegram a ya le había expresado, y  se 
in teresó  por conocer, no sólo los detalles de 
la jornada del rescate, sino tam bién las im­
presiones del Sr. Echevarrieta respecto a la 
disposición de ánim o de los cabecillas con 
q u ienes habló, y  acaso tam bién sobre la p o ­
sibilidad de alguna futura gestión  en la que 
pudiera colaborar el diputado republicano.

La conversación se prolongó hasta d es­
pués de com enzado el segundo  acto, y  el 
señor Echevarrieta se retiró m uy satisfecho 
d e  la atención de Su M ajestad.

E s apasionada e injusta la cam paña de 
dos estim ados colegas contra D. Horacio 
Echevarrieta, el que hablando de ello, dijo:

• Hoy he sido  requerido por el ministro 
de Estado, honrado con la solicitud de que 
me encargase de seguir las conversaciones 
con ios ben iun íagueles para buscar una so­
lución de paz, y  estim ando el honor, m e he 
v isto  obligado a declinarlo, porque si m u­
cho me in teresa  el b ien  de mi país, no  me 
in teresa m enos mi prestigio personal, con­
tra el cual se hacen insinuaciones calum ­
niosas, atribuyéndom e unos móvili-s im pu­
ros, en los cuales se  m ezclan los negocios 
de minas.

C reo que tengo  derecho al respeto d e  mis 
conciudadanos, y  para merecerlo vuelvo a 
la obscuridad en que hasta ahora he vivido, 
y  de la cual h e  salido unos m om entos en 
servicio exclusivo d e  mí patria.»

L os españoles deben a! ilustre libertador 
de los cautivos d e  Axdir un hom enaje de 
cariñosa gratitud, y  L a  M o n a r q u í a  se une

E n tren especial salió la noche del m ar­
tes para A licante Su .Majestad el Rey, con 
obje to  de inaugurar en la provincia alican­
tina las im portantes obras hidráulicas de los 
R iegos de Levante.

El miércoles, a las nueve y  media, llegó 
el tren  Real a Alicante, deteniéndose en e! 
m uelle de Canalejas.

La aparición del Soberano fué saludada 
con en tusiastas aplausos y  vítores, m ien­
tras las bandas de música tocaban la M ar­
cha Real.

D on A lfonso descendió rápidam ente, se­
gu ido por los m inistros de G ob íinacíón  y 
Fom ento, el m arqués de Viana, los ayudan­
te s  y  los dem ás expedicionarios de Madrid.

D esde el lím ite de la provincia acom pa­
ñaba al Soberano el gobernador de A lican­
te , Sr. Aparicio.

E l alcalde de Alicante dió la bienvenida 
al M onarca, en nom bre del pueblo, agrade­
ciendo el haberse asociado a la gran  obra

de los Riegos d e  Levante, que tan benefi­
ciosa ha de ser para !a región.

D espués cum plim entaron al Soberano las 
autoridades y  Com isiones e inm ediatam en­
te  se d ispuso la marcha para Guardam ar, 
con objeto de ir a inaugurar las im porlantes 
obras.

E n  e! muelle estaban preparados los au ­
tom óviles, que form aban larga caravana.

Al sa 'ir  el Rey se repitieron las aclam a­
ciones.

F1 primero de los actos a que asistió  el 
M onarca fué la inauguración de las obras 
de la toma de a g u a se n  el río Segura, para 
su debido aprovecham ien o en los riegos, 
an tes de su  desem bicadura en el mar.

D e«pués visitó la casa de m áquinas para 
la primera elevación de aguas e  inauguró  el 
puente sobre el V inalopó y uno d.- los par­
tid ves deJ cana'.

D esde allí. Su M ajestad v la com itiva se 
dirigí ton  a Elc'ie. En el A vuntam iento se

Su  Majestad e l Rey cortando las cintas de la presa de Guadamar, pr.r-i
aguas del caz a!

t. r  L’r.'rad.i a  ¡as

celebró una recepción y  luego el banquete

LAS OBRAS

E sta im portante em presa d e  los riegos de 
Levante ha sido acogida con el natural en ­
tusiasm o en toda la región.

P ara  utilizar las aguas del Segura, la 
Com pañía de Riegos ha obtenido varias 
concesiones, que com ponen en total un 
caudal de 8.000 litros por segundo, repre­
sentativos de unos 240 m illones de m etros 
cúDicos anuales, que irán a fertilizar una 
enorm e extensión en los térm inos d e  Elche, 
C revillente, A lbatera, Catral, San F u lg en ­
cio, Guardam ar y Campo d e  Salinas. En 
jun to , una superfic ie-de unas 40.000 h ec­
táreas.

Para el aprovecham iento de este  caudal 
se  ha construido un gran canal, en el que 
se recogen las aguas cerca de se desem bo­
cadura en Guardam ar, y  de los azarbes in ­
feriores de la huerta murciana. E ste canal 
tiene una capacidad de 8.000 litros por se ­
gundo  en una longitud d e  21 k ilóm etros.

En su recorrido se han instalado cinco 
elevaciones a diversas alturas.

E stas elevaciones están  constituidas por 
cuatro po ten tes grupos de m aquinaria con 
una fuerza cada una para elevar 1.700 litros 
de agua por segundo.

Las tres últim as elevaciones son su b te ­
rráneas, y  cada una está integrada por una 
galería qn e  constituye un canal de acceso, 
que term ina en una estación subterránea, 
en la que están  em plazados los grupos h i­
droeléctricos, de la m ism a procedencia, que 
elevan el agua a 25 metros de altura.

El conjunto del trazado form a un perfil 
escalonado, en el que se logra elevar el 
agua hasta una altura total d e  88 metros.

Cada estación subterránea da origen a un 
canal transversal, que ex tendiéndose hacia 
P oniente y  Levante, constituye la arteria 
principal d e  en tronque con la red de d istri- 
oución.

La zona de riego queda de este  m ode 
subdividida por los canales transversales de 
distribución en tres g randes fajas de un 
ancho y  m edio de tres kilóm etros cada una 
y con una longitud aproxim adam ente de 30 
kilóm etros.

E n su conjunto, los canales transversales 
de distribución, tienen 90 kilóm etros de 
desarrollu.

La potencia necesaria para elevar las 
aguas alcanza a 6.000 H. P.

Para lograr esa energía se constituyó una 
entidad herm ana de la Com pañía de R ie­
gos de Levante, llamada ^Sociedad Eléctri­
ca de los A lm adenes», que ha construido, y  
explota, un sa lte e n  la parte alta dei rio S e­
gura, en el térm ino m unicipal de Cieza.

E ste  salto  de agua desarrolla una fuerza, 
en el eje de sus turbinas, de 12.500 H. P ., 
de los cuales se destinan  6.000 para el uso 
de las elevaciones de riegos y  el resto se 
d istribuye en las reg iones m urciana y  ali­
cantina.

L as dos Em presas han invertido en estas 
obras un capital de m ás ae  10 m illones de 
pesetas, y  las obras em pezaron al principio 
del año 1920, y  han sido term inadas en un 
p lazo escaso  de tres años.

La fecha del 31 d e  enero d e  1923 ha q u e ­
dado escrita en ios anales de la ingeniería y 
para bien de la agricultura patria con trazos 
indelebles. Q ue en tal día, S. M. el Rey Don 
A lfonso XIII, a quien no en v ano  se ha lla­
m ado el prim er agricultor de España, ha 
inaugurado el cahal de la Com pañía de Rie­
g o s de L evante, que desde ayer, por deseo 
de S u  M ajestad, lleva unido a  su nom bre e l 
d ictado d e  •Real».

Es adm irable y digno de ser consignado 
asi, que estas aguas que ya iban a perderse 
en el mar, después de haber dado  su  rendí - 
m iento, vuelvan a se r ú tiles g racias a  la
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m ism a energía que crearon en Cieza, la 
cual las eleva para el riego.

O bra de tal im portancia, beneficio d e  tan 
extraordinaria trascendencia, por lo qu e  re ­
presen ta y por el esfuerzo intelectual y  m a­
terial realizado, m erece algo más q u e  la li-' 
gera nota inform ativa transm itida por telé­
grafo, y  a llenar en lo posib le esta inev ita­
ble laguna se escriben las sigu ien tes líneas.

S eguros de la bondad de su m agna em ­
presa, unos hom bres sabios y  esforzados la 
acom etieron sin vacilaciones, y  el éxito la 
ha coronado con los más favorables p ro­
nunciam ientos.

La Real Com pañía de Riegos de Levante, 
constituida con el único y  exclusivo objeto 
que queda apuntado, y  realizando los p ro­
yectos de los ingenieros señores G irodías, 
francés, y  Serra, español, ha llevado a feliz 
térm ino su  obra, sin  el m enor auxilio del 
Estado, lo que la avalora doblem ente.

D urante la ejecución de las obras fué  p re­
sidente de la Com pañía de [Riegos de L e­
vante el duque de Alm odóvar del Valle, y 
en la actualidad es presidente interino el 
consejero de la citada Com pañía Sr. Ruiz 
Valarino.

U no de los principales accionistas de la 
ahora Real Com pañía deJ?iegos de L evan ­
te  es la ca sa  de banca Dreifus, de P arís, de 
la que es geren te el d istinguido  financiero 
M. Luis Louis D reyfus.

EL REY EN  GUARDAMAR.
LLEGADA A ELCHE'

Al llegar el Rey a G uardam ar, inauguró 
la toma de aguas del río Segura, cortando 
las cintas y  dando suelta al agua.

Se dirigió después al pueblo y penetró  en 
la iglesia, donde oró brevem ente.

T odo el vecindario de G uardam ar recibió 
al Soberano con vítores y  m úsicas. D on Ali 
fonso visitó los Viveros del Estado, para lo 
cual recorrió más de dos kilóm etros a pie. 
Se le entregó un  pergam ino con el nom bra­
m iento de presidente honorario.

D espués se trasladó el 'R ey al partidor 
núm ero 23, cuya cinta cortó y  se regaron 
las prim eras tierras llam adas H uerto del 
Cortador. A  continuación se dirigió el Mo­
narca al puente sobre el río V inalopó, y el 
obispo Sr. Irastorza, dió la bendición a este 
p uen te . El Rey firmó el acta, como tam bién 
lo  hicieron los m inistros, el m arqués de Via- 

' na, el obispo y el gobernador.
D on A lfonso tiró d e  la cinta y  quedó  al 

descubierto  la lápida que conm em ora esta 
fecha. El obispo dió vivas a España, al Rey 
y a  Elche, vítores que fueron calurosam en­
te  contestados.

Por último se dirigió el Rey con los invi­
tados al alto, a la casa d e  la Com pañía don ­
de se sirvió un banquete de se ten ta  cu­
biertos.

P residieron el Rey, el obispo, los dos m i­
nistros, el m arqués de Cortina, los señores 
F rancos R odríguez y  Cierva, los goberna­
dores civil y  m ilitar.

Ofreció el banquete el Sr. Ruiz Valarino! 
q u e  encom ió la im portancia de la obra que 
se inauguraba; siguió en el uso  de la pala­
bra el Sr. Cierva, que, en nom bre de la So­
ciedad Alm adenes, de que es presidente, 
agradeció al Rey su asistencia al acto.-

D ijo que el río Segura, que e s  un  azote 
terrible en las inundaciones, hoy es una es­
peranza para el regadío.

Enum eró cómo se han realizado las obras 
e h izo  constar que las com arcas ribereñas 
del Segura, serán cada vez m ás ricas, au ­
m entándose la fertilización de la comarca.

Dedicó elogios a los que han contribuido 
a  la realización de esta obra, y p ide a Dios 
q u e  conceda al R ey m uchos años d e  vida 
p a ra  qu e  veg term inados los trabajos.

T erm inó con vivas al Rey, a Francia y  a 
E spaña.

M. D reifus, ingeniero francés, pronunció 
un d iscurso dando gracias al Rey por su 
asistencia y  haciendo votos po : la prosperi­
dad de esta Compañía.

El m inistro  de Fom ento dió las gracias 
en nom bre del Monarca.

Dijo que era un dia de gran  júbilo  para 
España.

Yo—añad ió—me im agino que veo en es­
tas tierras las feracísim as de las Indias, que 
vi deslum brado, cuando allá estuve como 
corresponsal de guerra.

Elogió a los capitalistas franceses y  espa­
ñoles. que han realizado esta m agna obra, 
diciendo que todos tendrán, como com pen­
sación a su obra, si agradecim iento eterno 
de todos los españoles, desde el m ás m o. 
desto labrador hasta el m ismo Rey.

NECROLOGIA

D O N  J O S É  G A S C Ó N

E n Zaragoza, donde residía, ha fallecido 
el respetable Sr. D. Jo sé  G ascón, padre de 
nuestro  querido am igo el ilustre  catedráti­
co D. Jo sé  Gascón y  Marín.

Era el finado una de las personas m ás 
estim adas en la capital aragonesa, donde 
por su caballerosidad, su exquisita correc­
ción y  las g randes dotes de su  in teligencia 
se  había captado el cariño y  la adm iración 
d e  todos.

A la  distinguida familia del finado, y  es­
pecialm ente a su hijo el Sr. G ascón y  M a­
rín, enviam os la expresión de nuestro  más 
sentido  pésame.

Huevo otiunu de Dudlid
El sábado tuvim os el g usto  de asistir a 

la inauguración de las oficinas de publici­
dad artística H ispania, S. A ., que acaba de 
establecerse en Madrid.

D ichas oficinas, instaladas en la calle de 
Caballero de Gracia, núm ero 34, se  han 
m ontado con todos los detalles que requ ie­
ren los m odernos procedim ientos de p u ­
blicidad, negocio al cual dedicará sus acti­
v idades la nueva Em presa, y  en  el que 
no es arriesgado vaticinarle los m ayores 
éxitos.

Publicidad artística H ispania, rep resen­
ta un gran adelanto en todo lo que - a p ro­
paganda comercial se  refiere. Un num e­
roso personal técnico, especializado en el 
difícil arte del anuncio, es garantía de la 
eficacia y  del acierto que ha de presidir 
los trabajos de la nueva Agencia, que no 
es, seguram ente, una Agencia m ás, sino 
una gran  casa, cuyos trabajos serán bien 
pronto  indispensables para todos ios nego­
cios de publicidad.

La nueva Sociedad anónim a, de la que 
es presiden te e! conocido financiero don 
F ernando V ega, y v icepresidente don Ra­
fael Lillo, inicia su  labor bajo los m e jo ­
res auspicios. N osotros, en la rápida v i­
sita que hicimos a sus oficinas, pudim os 
apreciar lo perfecto de su organización. 
U nida ésta a la absoluta solvencia d e  la 
Em presa y  a la originalidad y  al buen  g u s ­
to de los trabajos que ha com enzado a rea­
lizar, se com prende que el éxito d e  publi­
cidad artística H ispania sea, no ya una ha­
lagadora esperanza, sino una espléndida 
realidad.

Los señores V ega y  Lilio, ayudados por 
el personal de Ia|casa, hicieron ayer los ho ­
nores a cuantos tuvieron el gusto  de v isi­
tarles para brindar con ellos por sus futu­
ros triunfos, que nosotros consideram os in ­
dudables, y  poi los qu e  de antem ano les 
felicitam os de un m odo cordial,
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I  . §,obre unas opiniones de £toyd George §

I En vnz Le eunovn  Im  MM tm

L as tem idas com plicaciones por la ocu- • 
pación d e  la zona dél Ruhr realizada por 
las tropas francesas, pese  a los equilibrios 
diplom áticos del Gobierno de la República, 
van haciendo su aparición.

S in  duda alguna existe en Francia un 
núcleo de opinión im portantísim o que no 
sólo p resta  asistencia a fos gobernantes, 
sino  que le em puja y  qu izás le im pide re­
troceder en ciertos mom entos.

P udo  discutirse antes si era o no  co n v e­
n ien te lo que se iba a hacer; pero una vez 
hecho, la m ayoría de los franceses, en  los

facción por la actitud de Francia. A ntes, a 
contrario, aunque sin  oponerse ab iertam en­
te  se ha m antenido alejada y ha dem ostrado 
su contrariedad respecto a las dec isiones 
francesas incluso por creer conveniente la 
concesión d e  m oratorias a A lem ania, s iq u ie­
ra no fuese en las condiciones que este  
país quería.

Pensaba, quizás, que esto  perm itiría a se ­
gurar los pagos a que A lem ania está  obli­
gada para lo sucesivo y  que constituía una 
regla de prudencia m uy conveniente no  
agotar las fuerzas económ icas germ anas de

Lloyd George a su  llegada a  Ceuta, saludando a l pueblo

que el patriotism o no suele ser una palabra 
vana porque esta virtud ha salvado al pu e­
blo galo en tantas y  repetidas ocasiones d i­
fíciles de su  historia, encuentran que era 
necesario  y  que hay precisión de que F ran­
cia saque cuanto juzgan  le corresponde y 
salve su prestig io  an te  el m undo entero. 
Es decir, que reciba cuanto ha de mejorar 
sus condiciones económ icas y so stenga ese 
prestigio que hoy por hoy la convierte en 
la prim er potencia militai de Europa, y a  que 
por el m om ento la ?^usia de los Soviets, 
aunque tenga un ejército perm anente igual 
o m ayor que Francia, carece d e  verdaderas 
reservas organizadas y  tam poco está  en 
condiciones de actuar lejos de sus fronte­
ras en una acción exterior.

La actuación de Francia se realiza del 
brazo de Bélgica que en  esta ocasión más 
puede ganar que perder, au n  v in iendo  mal 
las cosas, hipótesis poco probable.

Italia— la potencia de la entente  que eco­
nóm icam ente y  aun respecto a  población, 
ha quedado mejor después de la guerra y 
que hoy se observa que m ejora rápidam en­
te — se m antiene s in  alejarse ni intervenir. 
Busca o acecha la posición más convenien­
te para un m om ento dado.

M aquiaveio y  C avar han dejado semilla 
que no se ha perdido y  que perm ite a Italia 
ganar siem pre y  continuar su labor hasta 
después de sufrir contratiem pos.

Inglaterra, la nación que m ás estrecha­
m ente v iene unida a Francia desde 1914, 
lo m ism o ayer con Lloyd G eorge que con 
e l G obierno a c tu a l,‘no h a  m ostrado satis­

m om ento con esfuerzos desproporcionados 
a su actual capacidad.

Por otra parte, la ocupación de las m inas 
de carbón, obliga a Alem ania a  suspender 
el sum inistro a Italia, que venía realizándo­
se norm alm ente, y  a tratar de adquirirlo en 
Inglaterra las industrias ita lianas con la ca­
restía consiguiente.

A lgo de lo mismo ocurre a los propios 
alem anes y  todo contribuye a que Ing la te­
rra m antenga una actitud especial respecto  
a Francia, con la que no resulta d e  acuerdo 
ni en el Ruhr ni en Lausana, y  con tenden ­
cia a una separación que acaso no  sea con­
venien te ni a  n inguno de los dos países n¡ 
qu izás para la paz definitiva d e  E uropa, tan 
am enazada por m ultitud de concausas.

A un partiendo del hecho de qu e  Francia 
se  haya dejado llevar un poco de su carac­
terística im petuosidad y  del espíritu  aún la­
ten te  de la anhelada revancha  qu é  consti­
tuyó e! ideal d e  m edio siglo, desde el año 
1870, nos parece que existen razones m u­
chas para que Inglaterra no  trate de sepa­
rarse de Francia o de desen tenderse  de su 
actuación con esas reiteradas declaraciones 
del G obierno británico de qu e  no ha surgi­
do nada nuevo que justifique un cam bio de- 
actltud en la G ran Bretaña.

P or sus esfuerzos y  abnegación, desde 
1914, Francia y  Bélgica m erecen el afecto 
d e  Inglaterra y  su arm onía no debe in te­
rrum pirse, porque b ien  exam inado, a las 
tres  naciones les in teresa que A lem ania no 
sucum ba y  resulte Insolvente, com o les con­
v iene que no resurja su poder militar.
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B A N C O  D E  E S P A Ñ A
c a n je  y  reembolso de la s  obligaciones del 
Tesoro a l  5  p o r  ¡0 0 y  tres meses [echa, em i­

sión 4 d e  N oviem bre de 1922

Conform e a lo dispuesto  en el Real d e­
creto  fecha 24 del actual, las obligaciones 
del Tesoro al 5 por 100 hoy en circulación, 
a tres m eses fecha, renobables por iguales 
periodos, em itidas en 4 de noviem bre de 
1922, que en la actualidad ascienden  a  la 
sum a de 21Ó.485.000 pesetas, y  que a  su 
v en c im i’n to  3 de febrero próximo (por ser 
festivo el 4) no se presenten por sus te n e ­
dores a reem bolso, se  prorrogan por otros 
tres  m eses, o sea al vencim iento de 4  de 
m ayo de 1923, en iguales condiciones que 
tienen  en la actual dad; abonándose el in ­
terés a su vencim iento, m ed:ante capón, 
<pie llevan unido 'o s  lítuios.

Hn su consecuencia, los tenedores de di­
chas obligaciones que no estén  conform es 
con la renovación indicada podrán p resen ­
tarlas a reem bo 'so  en las cajas del Banco 
en  Madrid y  de !'-s Sucursales del mismo 
en provincias desde el día 29 del actual, 
bajo facturas que al efecto les serán facrti- 
ta d is , a fin de recibir su  im porte en efecti­
vo, previo señalam iento  de pago p< r la D i­
rección general del T esoro , y en tendiéndo­
se que aquellas personas que no las hayan 
p resentado al reem bolso desde la indicada 
fecha hasta el ó de febrero inclusive, habrán 
necesariam ente de aceptar la renovación de 
ellas por o tros tres m eses, o  sea al 4 de 
m ayo de 2923.

R especto a los tenedres d e  estas ob liga­
ciones que las tienen  consignadas en  el 
Banco, y a  en depósito  o en garantía de 
operacicties y  que op ten  por el reem bolsoo 
deberán , previam ente cancelar aquéllos - 
liquidar éstas y  presentar después las ob li-

PEDRO OOMECQ
VINOS V COÑftC 

Casa fundada en el año 1730

P ro p ie ta ria  de dos tercios del pago  

de M a c h a m u d o , v iñedo  el m ás re­

nom brado  de ia reg ión .

D IR E C C IO N ;

^edro Domecq y Compañía 

JEREZ DE U  FRONTERA

oooooooooooooooooooooooooooc;

Banco Urquijo
M A D R I D

C a p ita l, 50.000.000 d e  p e s e ta s . D i­
r e c c ió n  te le g rá f ic a  y  te le fó n ic a : 
Ü R Q Ü IJO . Ck»rreos: A p a r ta d o  49.
Domicilio social: Alcalá, 55.
Teléfonos... \ O fic in a s , 358 M.

G e re n c ia , 589 M.
Este Banco realiza toda clase ,ie opera­
ciones de carácter bancario, y especial­
mente Sí ocupará de la  compra y venta 
de valores en las Bolsas de España y del 
Extranjero-—Descuento y cobro de cu­
pones y títulos amortizados —Descuento 
y cooro de letras.—Giros y c irtas  de 
crédito.—Custodia de valores, metales 
preciosos y alhajas.—Cuentas de crédito 
con garant'a d r valores nacionales. Abre 
cuentas corrientes tn  pesetas, abonando 

im eieses según la ■ scala siguiente:
2 por too al afio, en las cuentas a  ia vis­
ta .—2 y m e 'io  por 100 al año, en las 
cuentas a trcs meses.—3 por lnO ti  año, 
en las cuentas a seis meses.—3 y medio 
por 100 al año, en las cuentas a un año 

fecha.
T a n  úén a bre cuentas corrientes en mo-1 
m d a  extranjera, abon ndo intereses de 
2 a  4 por 100, según sus clases y  condi­

ciones.
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gaciones para su pago  dentro de la fecha 
arriba indicada.

iMadrid, 26 de enero  de 1923.— El secre- 
tario  general.,O . B lanca Recio.-

Deporte vasco en lüadrld
Frontón Jai-Alai.

E ste  m agnífico Frontón, el mejor de Ma­
drid, que apenas inaugurado  convirtióse en 
lugar de reunión de la gente chic, continúa 
contando poi llenos sus in teresan tes parti­
dos de pelota, a cargo, como es sabido, de 
los m ás afam ados m aestros en el difícil y 
en tre ten ido  deporte  vasco.

D iariam ente tenem os ocasión de ver en el 
F rontón Jai-A lai de la calle de Alfonso XI a 
una m uy distinguida concurrencia.

CALLE A L F 0 N "-0  XI

PROGRAMA DEL 3 DE FEBRERO 

PALA:

BEGOÑES IV y OCHOA 
contra

SOLOBAZAL y NAVARRETE 
PALA:

CALLARTA III y ZAMORA

contra
IZAOUIRRE y  ZARANDONA

Palacio de Hielo

A LAS SIETE Y MEDIA

Gl [ll¡ KII9I3

P A R A

SEÑORITAS

Banco Guipuzcoano
CAPITAL SOCIAL: 25 MILLONES
D E PESETAS, EN  50.000 A C aO N E S  

SUSCRITAS D E  500 PESETAS

FONDO» DB r e s e r v a : F.AQQ.QQQ.

Sucursa les: E n  Tolosa, Irú n , Verga- 
ra, A zpeífio, E ibar, V illa/ranca, Oña- 
te , Pasajes (A n ch o ), A sco iti?  j/D eva.

C uen tas co rr ie n te s  e  n  pesetas, 
fran co s  y  lib ras , a  la  v is ta  y  a  p la ­
zos, abonando in terés.

C artas de créd ito , giros, depósitos, 
ó rdenes d e  Bolsa.

E m isión  d e  bonos a veneim ien to  
f i jo ,  devengando e l  dos y  m edio. 3 
yi 4 p o r  100 anuál.

Cajas fu e r te s  para  a lqu ilar, p ro ­
p ia s  p a ra  g u a rd a r  a lha jas, docum en­
tos, valo res, etc., etc.

Toda c la se  d e  operaciones d e  Ban- 
cav B olsa  y  cam bio.

H oras ríe c a ja :  de nueve y  m edia 
de la  m añ an a  a  cu a tro  d e  la  tarde .

Banco Hipotecario
de España

E l B anco H ipotecario  hace ac tu a l­
m ente, y  h a s ta  nutev© aviso, su s  p rés­
tam os a l 6 p o r 100 d e  inieró.? efec­
tivo.

E sto s  p réstam os se  hacen  do cinco 
cincu(?nta años, según, .la am ortiza­

c ión  q u e  se estipule, con primieTa h i ­
po teca  sob re  Ancas rú s tic a s  y  u rb a ­
nas. dando  h a s ta  el 50 p o r  100 fle su 
valor, exceptuando los o livares, v i­
ñ as  y  arbolados, so b re  Co© <|U'& sólo 
p re s ta  la  te rc e ra  p a r te  de su  valor.

A dem ás de esto s p réstam o s h ip o tc -  
oarios, a b re  c réd itod  reem bolsablea a 
co rto  plazo, p a ra  la  construcción  de 
eaificios.

E n  la actualidad  abona este Banco 
a las iií^o s ic io n es en cu en ta  co rrien te  
1, 1.25 y  1.50: 1 p o r  100 de in te rés  
azmal p o r las retm ibolsables a la v is­
ta : 1.25 por 100 ídem  a  ocho d ía s  v is­
ta : 1.50 por ídem  tre s  meses.

I B A R R A  Y  Q O t\P A ñ \/\
I  ^  e : V  I L  L. -
j  LINEA REGULAR DE VAPORES ENTRE BILBAO, SEVILLA Y MARSELLA 
I  Y PUERTOS INTERMEDIOS
I  SERVICIO REGULAR QUINCENAL DE SEVILLA A NUEVA YORK Y LOS PRIN-! 

CIPALES PUERTOS D E NUESTRA PENINSULA
P a ra  in fo rm es en  S ev illa : O ficinas de  la  D irecc ió n  

y  en  lo s  p u e rto s , lo s  S e ñ o re s  C o n sig n a ta rio s .

La Unión y el Fénix Español
C O M PA Ñ ÍA  D E  SEGUROS REUNIOOS  

C a p i t a l  s o c i a l :  1 2 .0 0 0 ,0 0 0  p e s e t a s  e f e c t i v a s  

COMPLETAMENTE DESEMBOLSADO 

Jincias H tiías Iss previid» ii EspiSa. Frncti, Î rtigsl y Marneas.
56 AÑOS DE EXISTENCIA 

SEGUROS sebre LA VIDA.—SEGUROS contra INCENDIOS.— SEGUROS DE VALORES 

SEGUROS contra AOCIDENTES.-SEGUROS MARITIMOS (Cascos y mercancías).

A L - C A L - A ,  4 3 . - M A O R I D

I N S T I T U C I O N
C E R V E R A

Valencia (ESPAÑA)

D I R E C T O R :

OS JÉ Csneri Siiiort
I N G E N I E R O  

fu n d ad o r, en el an o  1903, del sistem a 
d e  en señ a n za  p o r  co rresp o n d en c ia .

E s  u n a  in ti tu c ió n  in te rn ac io n al 
: ' ; : : d e  enseñanza  . ; : : :

La  más importarte 

de Europa

E nseñanza p or correspondencia.

E lec tric id ad , M ecánica , A gricu ltu ra  
Q uím ica, C o n s tru cc ió n , A rqu itec­

tu ra , Ingen iería , E ie c tro tc ra p e ú -  
tica . A utom ovilism o, A viación .

T en e m o s in g e n ie ro  .A rq u ite c to s , 

y / lu m n o s  d e  la s  an te rio re s  

espec ialidades en to d o  

el m undo.

La Institución s e  halla  in c o rp o ra d a  
la  U niver id a d  O rien ta l 

d e  W ash ing ton  y filiada a  la  In tern a­
cional A cadem ie Unión 

|L o s  T ítu lo s  y d ip lo m as so n  re c o n o ­
cidos o ficialm en te d e  am érica .

!>

I n s t i t u c i ó n  C e r v e r a
VALENCIA (España)

Ayuntamiento de Madrid
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LA MUNDIAL
'í

Sociedad Aaóaim a de Seguros 

D om icilio: M ad rid , A lca lá , 53 t

C A R I X A , l _  S O C l A l _

1.000.000 de ptas. suscripto.—505.000 ptd>. desembolsado

Autorizada p o r  Reales órdenes de 8  d e  (un ir d e  1909 y  22 d t lun io  de I 9 l8  

Efectuados los depósitos necesarios 

S eg u ro s  m u tu o s de v id a : Supervivencia, revisión y ahorro 

Seguros de accidc'’t*s ferroviarios 

Aprobado por la Comisaría General de Seguros

♦  ' I '4 *  4 * 4 *  *í* '5* *í* '  J '  'S* '5* 3

Servicios de la Compañía Trasatlántica
hU l^ .A  ú E  CI7BA-M£:/ZC0

S erv icio  m ensual, sa liendo  d e  B ibao e l  17; dg S an tander, el 19; d e  Gijón, el 2. y 
d e  Goruña, el 21, p a ra  H abana y  V eracruz . S a lidas: de V eracruz, el 16, y de H aba­
na, el 20, de cada mes, p a ra  Goruña, G ijón  y  Santander.

L lt iE A  D E  B U E N O S A IR E S

S erv icio  m ensual, sa liendo  de B arce lo n a  el 4; de Málaga, el 5, y  de Cádiz, el 7, 
p a ra  S an ia  C rnz d« T enerife , M ontevideo y Buenos A ires; em prendiendo el v ia je  
de reigreso: d e  B uenos A ires, el d ía  2, y  d e  M ontevideo, el 3.

L IN E A  D E  N E W -Y O B K , CUBA-M EJICO

S erv icio  m ensual, sa liendo  d e  B arce lo n a  el 25; de Valencia, el 26; de Málaga, el 
28, y  de Cádiz, el 30, p a ra  New-York, H abana y  V eracruz. R egreso : de V eracruz, el 
27, y  de H abana, el 30 de cada m es, con esca la  en New-York.

L IN E A  D E  V E N E ZU E LA-C O LO M B IA

Serv icio  m ensual, saliendo de B arcelona el lO; el U , de V alencia; el Í3, de Má­
laga, y  d e  Cádiz, el 15 de cada m es, p a ra  L a s  Palm as, S an ta  Cruz de T enerife , Santa 
Cruz de L a  Palm a, P u e r to  Rico y  H abana. S alida de Colón el 12 p a ra  Sabanilla . Cu- 
racao, P u e rto  Cabello, L a G uayra , P u e rto  Rico, C anarias, Cádiz y  B arcelona.

L IN E A  D E  F E R N A N D O  POO

S erv icio  m ensual, sa liendo  d e  B arcelona, d e  V alencia, de A lican te y  de Cádiz 
p a ra  L as P alm as, S an ta  Cruz de T enerife , íu n ta  Cruz de La P alm a y  p u erto s  de la 
costa occidental de A frica.

Regreso de F ern an d o  Póo, haciendo las escalas de C anarias y de la P en ínsu la  in ­
dicadas en e l v ia je  de ida.

A dem ás de los indicados serv ic ios, la Com pañía T rasa tlán tica  tiene eslablecirtus 
los especiales de los p u e rto s  del M edilórráneo a  Nftw-York. p u e rto s  del C antábrico  
a  N ew -Y ork y  la  línea de B arcelona a  F ilip in as, cuyas sa lidas no son  íljas y  se an u n ­
c iarán  oportunam ente  en  cada viaje.

E stos vapores adm iten  ca rga  en  las condiciones m ás favorab les y  p asa je ro s  a 
qu ienes la  Com pañía d a  alo jam ien to  m uy  cómodo y  tra to  esm erado, como h a  ac red i­
tado en su d ila tado  servicio. Todos los v i e r a s  tienen  T elegrafía  s in  hilos.

i ll
BANCA Y CAMBIO 

M A Y O R , 4 .-M A D R 1 D

O rdenes de Bolsas, des­
cuen to  de cupones, g iro s  
y  negociac iones so b re  to ­
das la s  p laz as  de  E sp a ñ a  

^ y  E x tra n je ro
§ C am bio de to d a  c la se  de 

m o n ed as y  b ille te s  nacio - 
I  n a le s  y  e x tra n je ro s , com - 
I  p ra  de lin g o tes  de o ro , 
^ p la ta  y  p la tin o .

Recomendamos a nuestras 

lectoras y lectores que vi­

siten la Joyería de

Rümón Pérez Mili n a
C arrera de S. Jerónimo, 29

b.n sus escaparates y en su 

e s t a b e c im ie n to  se  ven  

verdaderas preciosidades.

c o m p a ñ í a  ANONIMA B A S C O N I A
D o m ic i l i o  s o c ia l :  B I L B A O  

CAR t a l : QSOOOOO REISETAS
Fabricaci^Sn de acero Siemens-M artín.— Tochos, palanquilla, llantóa, h ierros comer- 
ciales y  fer-m achm e.— Chapa negra pulida y  preparada en calidad dulce y  extra- 
duice.—C hapa comercia! dulce en tam años corrientes y  especiales.— Especialidad eo 
r ta p a  gruesa p a ra  construcciones navales, bajo  la inspección del Lloyd’s R egister y 
B ureau-V entas.— Chapa aplom ada y g a lv an iz ad a .-F a b rica c ió n  de hoja de la ta ,— 
C u ^ s  y  Danos galvanizados, palas de acero , remaches, su lfato  de hierro.— Grandes 
talleres de construcciones m etálicas,-M on ta je  de puentes, arm aduras, postes y  toda 

clase de construcciones en cualquiera dimensión y  tamaño.

TELEGRAMAS Y TELEFONEMAS: B A S C O N I A  
X e ) é f o t i o  9 8 ,  F á b r i c a .  T e l é f o n o  6 7 ,  B i l b a o  

A p a r t a d o  n ú m .  3 0 .

I Sociedad de Altos Hornos de Vizcaya
(B ILB A O )

Fábricas en Baracaldo y Sestao
L in g o te  ai cok, de  c a l id a d  superior , par., fundiciones y h o rn o s  M a r ­

tín S i e m e n s . - A c e r o s  B esem er  y  S iem ens , M art ín ,  en  las d im ensiones  

usuales, para  el com ercio  y  ccinsírucciones.— C a r r i l e s  V ig n o lo ,  pesa ­
dos y ligeros, p a r a  ferrocarriles, m inas y  otras industr ias .  — C a r r i l e s  
P h o e n ix  o B ro c a ,  p a r a  t r a n v í a s  e léctricos.- V i g u e r i a  para to d a  

clase de c o n s t r u c c io n e s . - C h a p a s  g r u e s a s  y f m a s , -  C o n s tru c c io n e s  
de v i g a s  a r m a d a s  p a ra  puentes  y  edificios. - F a b r i c a c i ó n  especial 

de  h o ja  de l a t a ,  C u b o s  y  b a ñ o s  galvan izados .  — L a t e r í a  p a r a  fá- 

b r icas .de  c o n s e r v a s . - E n v a s e s d e  hoja d e  la ta  para  diversas aplicaciones.

DIRIGIR TODA LA CORRESPONDENCIA A

A ltos Hornos d e  Vizcaya  

B I L B A O
ztstsssssxwst

: A G U A S  :
M INERALES 

N A T U R A '  e s  D E CARABAÑA PURGANTES :-:

DEPURATIVAS t  

■■■: ANTIBILIOSAS : 

ANTIHERPETICAS.

Propietarios: Viuda a Hijos de R. J. C H A V A R R I,-D irección  y Oficinas: Lealtad, 12, M adrid
 ............ ‘ l r 1 1 1 1 1 1 1 1 . 11 n  1 1 1 M .
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